
Pindal es un cantón de Loja que basa su
enconomía en el cultivo del maíz. La

ganadería es buena, pero los precios son
'malos', dicen sus moradores.

Así era el pueblito en su épo-
ca de parroquia, hace 25
años.

Ahora es un centro poblado
con movimiento y sabor de
ciudad.A Y E R

Hace 25 años visité Pin-
dal por primera vez en
compañía de César Co-

rrea. Oscurecía y lo único que
recuerdo es que nos dieron
arroz con gallina y yuca fríta.
El pueblo tenía pésima luz en
medio de la tranquilidad;
unas pocas personas descan-
saban en las hamacas bajo los
portales, antes de irse a dor-
mir. Las casitas eran de tie-
rra y techo de tejas, las calles
empinadas; la gente sentía el
abandono de los gobiernos y
contaron que existían como
parroquia desde 1936, funda-
da por el padre Vicente Lauta-
ro Loaiza, quien vivía en Ala-
mor. En abril de ese año, el
Gobierno enviaba un escrito
anunciando la noticia, pero

los pindalenses recién se en-
teraron seis meses más tarde.
En esa época, Pedro Guaisha,
oriundo del lugar, viajaba en
mula a Quito para hacer ges-
tiones y se demoraba 15 días.

Durante esa visita me im-
presionó oír: “Aquí todavía
sacan una muela con piola,
un empírico que trabaja de
buena voluntad; lo que más
necesitamos es agua para re-
gadío y mejores vías; en vera-
no hay más gente, pero en el
invierno quedamos aislados
en cualquier momento. Esta-
mos muy cerca de la frontera
pero toda la vida hemos vivi-
do en el olvido, no obstante,
amamos esta tierra porque
aquí nacimos y por ella en-

PASE A LA SIGUIENTE PÁGINA

'Hemos vivido
en el olvido'


